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MATERIAL^DIDACTICO
Cxe^dco de la Uai.ves^idnd de &iurr.{r,

l. EQUIPO M[INIMO DE Mrti,T EY^IAL GEU-

GR^AFICO

II. Ef^UIPO COMPLE^O DE lti4^i'ERIAL^

GEOGRAFICO

^1 equipo mínimo de matcrial que necesita una

eacuela rural para úna oficar, enseñanza de la Gca-

grafía es el ^iguiente :

1) Urs globo terrestre, Fundamental para la com-

prensión de los movimientas de traslación y rotación

y sus consecuencias (•r.onas climáticas, el día y la no-

che, husos hor:irios, corrientes ges^rales, etc.) ; fun-

^amental también para el est<11^lecimiento .ie las coor-

drnadas de un lugar.

2) Ma¢es muraks. Se d^ará prefcrencia a lo^s

cnapas físico^; si es posible, que exprescn, junto a
l^os hechos de relieve e hidrografía, los rasgos climá-

ticos. L,os mapas llamados políticos deben mostrar con

c.laridad no sólo los límitcg de un país o las divi-

c^lones administratiras, sino también la situación y lo-

calización de los principales núcleos de población y

las corraunicaciones ; conviene que se expresen asi-

atismo algunos otros hechos humanos y económicoa.

Parece imprescindible en una esctxla española al-

^unos mapas acerca de España, Europa, Amérir.e d.el

Sur y ^tmz glanisferio.

3) Otros ma¢as y Qlanos. Mapa de la provincia

--^puede ser el publicado a escala 1:200.000 por e1

Instituto Geográfico y Catastral-, mapa del muni-

cipio-hojas del Mapa Topográfico Nacional, de di-

cho Instituta--y un pla.iw de1 núcleo d^e población

•respectivo.

4) A¢aratos y elementos a^sxiliarts. Tiajo esta de-

noQninación agrupamos un conjunto heterogéneo de

medios que servirán para :

ra) L,a observación cotidiana de ciertos h^chos
g^eográficos : pluviómetro y termómetro.

L) ^1 desarrollo eficaz de los paseos y excursio-

nes: brújula y medios auxiliarrs (bolsas, carpetas,

^rtt^étera) para la reoalección de materiales.

S) Archiva geográfico; }^ 6) Museo geográfico.

Nos referimos a estos dos últimos a.spectos en ei

a^artacío III de la prese:tte información,

$t equipo completc, de material que necesita svr^

Grupo F,scolar para una eficaz enseñamza de ln C^eo-

grafía es cl que detallamos a continuación. A^ntes

convicne advertir que nos hemos ceñido sólo al ma-

terial cuya adquisición sea normalmentc posible y^

cuya uso puede ser frecuente y eficaz en lo^ diver••^^

sos grados de enseñanza.
1) Re^»-tsentacioxes directas. Aparte de lu3 íottr

gtafías y láminas del archivo geográfico, al que nr^s^

referimos más adelante, tienen gran importancia las:

proyecciones luminosas. Su uso exige contar asn eli

sigt!iente material: a¢arato dt ¢roytccio^sts, ¢aretaldoc

(innecesaria en ciertas oondiciones) y dia¢o^itieas e.^

megro y color ; existen también proyecciones geográ-^

ficas en relieve--como 1as publicadas por Instittxt'

Géographique Nationales de París-- de un arat^ va-

lor pedagógico.
Si es posible debe coanpletarse dicho material c^w'

un ¢royector de cuer¢os o¢acos o un e¢+diá.scapo,^.

que permite la proyección de postales y fotografías,,

incluso en el caso de fon:nar parte de ua libro as

atlas.
2) 1ee¢resentacionts formales. Se trata. de distir^-•

tos aparatos y medios que representan o permiten la

representación formal de determinadoe upectos dc:

la superf.icie terrestre.

El conjunto del planeta aparece en los ylobos te-

rrestres. Por lo menos conviene uno del tamaño x:e-^

cesario para poder observar ciertas característic^zs ds^

detalle (corrientes marítimas, relieve de loe continen••

tes, cálculo de distancias, ete.).

1^1 cajón de arena permite la repreaentación del re-

lieve y del paisaje en general de un sector det¢rnŭ-

nado; convier.e disponer de algunos elemcntos de:r•

cillos para la represei^tación de los varios dc^tall^ea.

paisajísticos (cursos fluvi:^les, cultivos, casas, ete.}.

Las maquetas geográficas, elaboradas como tral>a.jo^

manuat en las grados más elevados, e.•:presan a uaia

determinada escala un sector conci eta ; pueden a]cat^-

r.^r una gran variedad, desde cortes top^ificos y

bloques diagrama a maquetas que representen el nío^-

cleo de población o algún aspecto d^e é1,
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3) Mapas, planos y atlas. Una colección co.r^npleta

de mapas murales, referentes a la provincia, España,

los varios continentes y conjunto del Globo. En ellos

deben estar representados no sólo los elementos físi-

cos y polítieos, sino también los económicos. Existen

filminas eon la representación de los varios aspec-

áos geográficos (relieve, clima, vegetacióm, población,

economía, etc.) de un país o continente que ahorran,

con evidente ventaja, la posesión de una numerosa

colección cartográfica.
Algunos mapas en relieve, por lo menos de la pro-

pia región y de España. Existen ya. algunos mapas

de este tipo a gran escala, plástico, de un alto valor

pedagObiCO.
Mapa del municipio a gran escala (hojas corres•-

pondientes del Mapa Topográf ico Nacioual) y un

plano de la ciudad o pueblo respectivo.

Un atlas universal y de España de tipo intermedio

entre los atlas propiamente escolares y los atlas de

gran formato.

4) Aparatos de observación. Conjunto de instru-

anentos precisos para la existencia de um pequeño ob-

servatorio meteorológico: tennómetro, barómetro,

piuviómetro y veleta.

5) Otros aparatos y edementos auxiliares. Con-

junta de medios precisos para dar más eficacia a las

exct^rsiones y efectuar una mejor recolección de ma-

teriales: brújula, altímctro, martillo de geblogo, lupa,

bolsas y carpetas, etc.

6) Ta11er geográf%ce.

^ Arch%ve geográf%co.

8) ltluseo geográfico. Nos referimos a estos tres

últimos aspectos en el apartado III de 1a presente

informaciáa.

III. MATERIAL DIDACTICO GEOGRAFICO
;QUE PUEDE SER CONSTRUIDO O COLEC-

CIONADO EN LA E5CUELA

En un Grupo Escolar normalmente será posible la

oonstrucción de determinados aparatos desti^nados a

la enseñanza de la Geografía y la recolección ^le nu-

merosos materiales destinados al mismo fin. I,as cons-

trucciones se efectuarán en un taller o laboratorio

geográfico; con las colecciones, debidamente orde-

nadas, se formará un archivo y un museo gcográfi-

ficos. No se requiere en ningún caso que a este con-

jm^to de materiales se destine un locaí aparte, Basta

oon que constituyan una sección independiente del

taller, el archivo y el museo escolares. En las escue-

1as rurales, donde la exist^ncia de un taller o labora-

torio geográfico será u^n hecho difícil, e1 archivo y

el museo pueden fon^rrrar parte, como veremos más

adelante, de la. misrna aula de clase.

a) 1^! taller geográfico. I,a misión prineipal del

ts^ller ge^gráfico será la elaboración de pequeiios apa-

ratos y representaciones forrnales que sirvan para la

observación de hechos geográficos o para su correc-^

ta expresión; en él se realizarán buena parte de losl

trabajos rr,anuales o prácticos que la enseñanza de la~

Geografía requiere (1).

La construcción de aparatos no tieme demasiada,

importancia en el taller geográfico. Debemo^ redu-.

cirnos a pequeños instrumentas para que el niñe
comprenda mejor su fundamento y uso; la elabora-

ción de una sencilla brújula, por ejemplo, puede ser•

uno de estos aparatos. La construcción, eat cambio,.

de representaciones formales tiene una gran in ►por-

tancia.

De estas últimas, las más interesantes y útiles en,

la escuela primaria serán los mapas en relieve, el ca-

jón de arena, las maquetas ge^gráficas y los bloques

diagrama. Los maQas en redieve pueden ser realiza-

dos con materiales muy divcrsos (arcilla, escayola,

planchas finas de cartón, madera, etc.) y siguienda

técnicas muy distintas; en la bibliografía qu: cita-

mos al final d^e la presente información se encontra-

rán las orientaciones suficientes (2). 1~1 cajón dc

arena es de construcción sencilla y per•rnite ]a repre-

sentaciari de paisajes muy diversos (3). I,as maque-

tas geoyráf%cas, canstruidas con un material que per-

mite un modelado fácil, presentan un gran interés

dicláctico; si a las diversas formas unimos el color,

las maquetas pcrrrritirán la representación de hechos

muy variados : la escuela, una casa, un barrio del

pueblo, el núcleo todo de población, un sector del pai-

saje cercamo, el conjunto de un valle o una sicrra.

Todos estos hechos pueden expresarse, además, er7

formas muy diversas, desde una inicial representa-

ción esquemática y arbitraria a una definitiva y cui•-

dadosa expresión a una determinada escala. I.os blo-

ques diagramcxr constituyen un caso particular de las

ma^uetas, destinados singularmente a representar el

relieve y su estructura geológica intenna (4). áu ela-

boración correcta es bastante compleja; pero en la

escuela primaria es suficiente una representación es-

quemá,tica. Conviene conseguir con nitidez los rasgos

del relieve y construir el bloque c;e tal forma que per-

mita una buena visión lateral e interna de las estruc-

turas geológicas representa^s.

Pueden formar parte del laboratorio geográficc4

los aparatos auxiliares destinados a la observación

meteorológica (5).

b) ^l archivo geogrez f ico. En cualquier escuela

donde se efectúe una enseñanza activa será posible^

fácilmente coleccioiiar un abundante y variado ma-

terial que constituirá el fondo del archivo geográfi-

co. Aunque inicialmente podrá versar sólo acerca de

la Geografía local y coanarcal, sin dificu.ltad se podrá.

ir ampliando a todo el territorio naciona.l y, en sumaY

a aspectos de toda la superficie terrestre. Es impres-•

cindible que el poco o mucho material reeogido sea

roleocionado respondiendo a un determinado o^rden,
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^de manera que se pueda enoontrar rápidasnente cl
^dato o la. expresibn que nos interesa (6).

F,rt el archivo destaca gor su importancia. el ma-

^cMQ1 gráfico. irstará formado por fotografías-rea-

tizadas acaso por e1 propio Maestro o los niños-,

tarjetas postales, I3rninas y cu..lquier publicación grá-

fíca suelta (ediciones de turismo, de empresas muni-

^cipales o privadas, etc.). Por desgracia, sigue siendo

muy difícil la obtención de fotografías aéreas, tan

^interesantes-sobre todo cuando permiten. la obser-

vación estereoscópica-en los estudios de Geogra^a.

^Como se tratará de ma.terial abundante, en ningún

caso c^mo en éste es más útil una cuidadosa clasifi-

cación. 1^1 material puede estar archivado por países,

comarca.a y localidades; pero en otro fichero d^:be

^existir una ordenación por temas de Geografía ge-

aleral. Así una misma fotografía puede servirnos do-

blemente : como expresión de una determinada loca-

lidad o como ejemplo de un hecho general (tipo de

relieve, de vegetación, de poblamiento, de actividad

ecanómica, etc.). Conviene que cada gráfico se acom-

p^ñe de un oomentario escrito por los niños, bajo la

orientación y dirección del Maestro.

Forma parte también del archivo el »taterial car-

fográfico. Se trata de planos, mapas, cruquis-inclu-

ao ra^ortados por los niños de revistas y periódi-

cos-, que no serán de uso frecuente, pero que, en

un momento dado, pueden servir de ilustración exac-

ta e insustituible pa.ra una lección.

Finalmente, tiene importancia la. recolección de

matericcl estaclístico e informativo. I,os niños pueclen

hacerío fácilmente. En un grado avalizada conviene

que el Maestro proponga uno o varios aspectos con-

cretos a crada alumno; por ejemplo, "Terremotos",

"Imperio británico", "Producciones agríCOlaS", CtC.
1~1 niño sigue con interés, incluso ayudado por sus

padres, la publi,cacibn de noticias acerca del tema que

íe ha correspondido ; luego los recort3 y, ya en la es-

cuela, los pega en unas fichas determinadas y lo or-

dena todo debidamente.

I.a biblioteca geográfica puede formar parte del

archivo (7). Se dará preferencia a los libros de in-

terés local y a aquellos que describan aspectos físi-

cos y humanos que permitan una comparación con

ios hec:hos conocido,^ directamente por el niño. Con-

vendrá asi: iismo guardar en el archivo los mejores

trabajos escritos efectuados por los alumnos.

c) ^l museo geográfico. Tados los objetos de

interés geográfico y pedagógico recogidos en los pa-

seos, visitas y excursiones entrarán a formar parte
del museo geográfico (8).

1♦1 museo geográfico se surtirá singularmente de
íos tna.teriales recogidos con motivo de los estudios

de Geografía local. Fácilmente se podrá recoger: a)
Ej^rlplares de los principales minerales y r^o^cas ;
b) Ejemplares de hojas y plantas oorrespondientes

a]as especies característícas; c) Plantas y produc-
tos agrícolas típicos ; d) Algunos productos de ias
diversas industrias.

Cada muestra de material debe ir aoompañada de

un amplio oomentario, en el que se indicarán los va-

rios aspectos geográf icos. Si se trata de un mineral,

por ejemplo, señalaremos los sectores de la localidad

donde aflora, algunas r.aracterísticas ^(dureza, solubi-

lidad, ebc.) y su posible o efectivo apraveclaamiento

por el hombre.

No se trata de recoger u¢tat gran c^ntidad de mate-

rial, sino ejemplares bien escogidaa y característicos.
La misma carencia de espacio obligará a retener sólo

las muestras más interesantes. Con freeuencia en hs
escuelas urutarias tanta el archivo oamo el museo
geográfico tendrá que guardarse en la misma aula
de clase. ^xisten muebles sencillos que podrán con-
tener ordemadamente uno y otro, una vez i^ien se-
leccionados todos los materiales que los camponen ^9).

J. v. v.

lr`OTAS BIBI,IOGRAFICAS

Indicamos aólo los trabajoa publicadoa en Eapaña, que
son los que con más facilidad ,podrá obtener y oonsultar el
Maestro :

(1) Una información general acerca del taller geográ-
fico puede encontrarse en P, Catco, Ampliación y r►uto-
dología de la Geograf{a, :12adrid, 1947, pága. 158-b0.

(2) J. Br.ION, I,os riapas en relie^ue y su construc^ión,
Madrid, 1915; P. Caieo, Metodología de !a Geog+afta,
Madrid, 1934, capítulo XXXI, singularsnente págs. 348-
402; I. Rsvi:R^, Metodologfa de !a Geugrafia, Murcia,
1959, págs. 138-141. Una buena información cartogl-áfíp
ptledc encantrarsc en J. GAVixn y A. Rsvr;.xcA, Manual d¢
Cartografía, Madrid, 1945; L. R^IS^, Cartografia pene-
ral, Barcelona, 1953.

(3) C. GARCfA AR.aa'ro, Apuntes dc metodología de la
Gengrafáa, T^arragona, 1949, págs. 164, con una figura.

(4) l,a elaboración correcta de una maqueta, y concre-
tamente de un hloqve diagrama es bastac^te compleja; en

la escuela se debe sacrificar la exactitud a la claridad.
Puede servir de orientación : P. BAxR^Rr•:, Tecnique et
théorie du bloc digrarnme, Zaragoza, 1951. En el artícu-
lo de C. VInAt Box, "Una sugrrencia y anteproyecto en
favor de la creación de vn Museo Nacional de Geogra-
fía, I'studios Geográfices, VII (Madrid, 194b), 411-41$, tres
láminas, se hallarán interesantes ejemplos y a^mentarioa.

(5) Sería rnuy conveniente que cada escueaa t7^viese su
peryuefio observatorío meteorológ:co. Véase, a este respec-
to, los recientes artículos de F. nsr, Jurtco, "I,a Meteoro-
logía y la P;scuela", publicados en Servicio, 7 de mayo
de 1960 y 28 de mayo de r960.

(6) P. Calco, Ampfiación y metodulogía de la Oeogra-
fía, págs. 155-158.

(7) No se trata de form^r ttna biblioteca completa, aina
una colección de libros reducida, pe*o bien seleceionada.
A título de orientación, ya que se trata de la clasificación
de una am.plía biblioteca geográfica, puede consultarse:
J. GAVIRA, "Un plan de clasificación de materiaa geográ-
ficas, Estudius Geográficos. I (Madrid, 1940), páginaa
221-224.

(8) P. Cayea, Metodología de !a Geografía, páqs. 768-
770; P. Ctlleo, Ampliaeión y metodolog{a de la Geogra-
fía, págs. 160-163. Respecto al arc?^ivo y al museo gao-
gráficos, véase también• I. REeaare, Metodoluyía de la
Geograf{a, págs. 148-151.

(9) P. Cxuo, MetodoDogío de .a Geograffa, capítn-
lo XLIX, con dos figurss ; E. BBRIVAr„ Orientaciones es-
colares, pág. ZZ, con una figura.
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